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LA JASO CORTADA. 

He aquí una his tor ia sombría como las n o ­
velas fie A n a Hadclífi, y que suministra abun­
dante materia para la l i teratura de tr ibunales . 

Iiti d ic iembre de l W i . i l lamaba e l doctor 
I l u b e r l i á la puerta de su casa en P a r í s , c u a n ­
do daban las once de la noche : do repente un 
fuerte brazo detuvo su mano y so halló cerca­
do por tres hombres enmascarados. L a callo 
cstalia des ie r ta , no tenia con qué defenderse, 
y suponiendo que fueran ladrona!, so d i s p o ­
nía a entro jar les la b o l s a , p e i o uno do el los 
lo p i e o t l l l l o : 

— S o i s el doctor Fluborti? 
— P i t r o c a que mo conocéis , mas no i m p o r ­

to: tomad ol d inero y el r e l o j , y me quedare 
c o n la raja do ins t rumentos , (pío para nada 
pueden serv i ros . 

— C ihal toro, 110 somos los (pie pensáis , y 
Bolo queremos mereceros un favor . 

— dala hora es y a do pedir favores. 
— T o d a s son buenas tratándose do una o p e ­

ración quirúrgica. 
— A h ! esperad que nvíso á m i e s p o s a . . . . 
— F.s i m p o s i b l e : ahí tenéis los ins trumentos 

y se p i e i d o el t i e m p o : mas os advier to que 
d e b e m o s véndalos los ojos . 

— C ó m o ! 
— e c o n o m i c e m o s palabras. T o c ó un pi to el 

que hablaba, y al instanto so présenlo á la 
puerta una ber l ina , en la cual entraron el doc ­
tor y los enmascarados , y el carrua je partió 
ve lozmente . 

Huber t i se resignó á sufr ir lo que le depa­
rara la suerte. Cerca de una hora c o r r i e r o n s i n 

hablar ni una palabra : después h i z o alto la ber­
l ina y se o y ó el r u i d o do una puerta que abrían 
con gran p r i s a . 

— Q u é habéis hecho? preguntó una v o z es-
l iana de, m u g e r . 

— Y a lo traemos, respondió uno do los e n ­
mascarados tomándole la mano al doc tor y 
ayudándolo á bajar: hí/.olo en seguida subir v a ­
r ios escalones y atravesar un estenso p a v i m e n ­
to, pasado e l cual le d i j o : «hemos l legado y 
v o y á quitaros la venda.» 

E l doctor no sabia lo quo le pasaba: m ir ó 
011 derredor y se halló enmedío do una p e q u e ­
ña habitación decorada c o n lujo y a l u m b r a d a 
débilmente p o r una lámpara, colgada de l t o ­
c h o . Reparó en su c o n d u c t o r , y ora un h o m ­
bro de elevada estatura, do aspecto i m p o n e n ­
te, y vestido con cierto aire ar is tocrát ico . Sus 
o j o s negros relucían al travos de la media más-
Cara (pío cubría la parto s u p e r i o r de su ros t ro , 
y adornábale la infer ior la espesa barba que 
caía sobro su p o c h o . 

— D o c t o r , lo d i j o , preparad vuestras h e r ­
ramientas , pues toneis que hacer una a m p u t a ­
ción en ese gab ine te ; señalándolo una puer ta 
hacia la cual le conducía . 

— P e r o , s e ñ o r , es prec iso ver antes 
— N a d a veréis a q u í , mas quo una mano quo 

debéis c o r l a r . 
Huber t i li jó los ojos en su i n t e r l o c u t o r , y 

lo d i j o : 
— C a b a l l e r o : os habéis v a l i d o de la fuerza 

para c o n d u c i r m e á esto s i t i o ; y s i c o n efecto 
necesita alguno de mis servic ios en la f a c u l ­
tad , l lenaré m i deber c o m o s i e m p r e ; mas t ra ­
tándose de cometer un c r i m e n , no lograre i s 
que acepte el papel do cómpl ice . 

— Y o os garantizo con m i palabra de qua 
ningún pesar os acarreará vuestra o b r a ; y 



mostrándole la mano quo asomaba p o r entre 
los cristales del gab ine te , lo d i j o : esa es la 
m a n o que os ofrecen para ser c o r l a d a . 

Huber t i la estrechó entonces contra la s u ­
y a , s int iendo que aquellos dedos temblaban 
con su contacto, l ú a s in duda la do una m u 
ger h e r n i o s a , una mano t o r n e a d a , y en uno 
de sus dedos lucia una magnílica sorti ja de 
diamantes que resaltaba mas su b lancura . Al 
examinarla , esclamó el d o c t o r : 

— O h ! no tiene ningún d a ñ o , y y o no la 
cortaré . 

— ¿ N o queréis? pues b i e n , y o e j e r c e r é vues­
tro o f i c i o . Y sacando un hacha do debajo de 
l a cama , que se descubría apenas , se dispuso 
á asestar un golpe tremendo ; pero e l d o c t o r 
l e detuvo el b r a z o . 

— D e t e n e o s ! es cosa a t r o z , i n e s p l i c a b l e . . . . 
— Q u é os i m p o r t a ! lo m a n d o , y la p a c i e n ­

te está res ignada. 
— S í , os l o s u p l i c o , d i jo la in fe l iz c o n e l 

acento de la c o n f o r m i d a d . 
— ¿ L o escucháis? O vos ó y o ; n o h a y r e ­

m e d i o . 
L a resolución era atrevida y H u b e r t i c r e y ó 

en la súplica do aquella m u g e r . Saco la caja fa ­
t a l , dirigió una mirada al desconoc ido , y c o n 
el corazón traspasado y bañada en sudor su 
frente, acercó la c u c h i l l a . D o s veces rechazó 
s u mano la que en breve h a b í a de caer á t ier­
r a , pero al fin brotó un torrente do sangre ; un 
espantoso g r i l o retumbó p o r toda la estancia, 
y la mano y el acero cortador c a y e r o n ¡i un 
m i s m o t i e m p o ! E l doctor se quedó pálido, y 
e l desconoc ido , robando á los dedos la p r e c i o ­
sa sorti ja y entregándosela á H u b e r t i , le d i j o : 
« Tomad este presente para recuerdo: nadie os 
lo reclamará; hemos concia ido y nos vamos 
de este sitio.» 

N o b i e n hubo terminado estas palabras, 
entraron en la habitación los enmascarados, lo 
v o l v i e r o n á c u b r i r los o jos , lo sepul taron en 
e l m i s m o r IT a y nada mas pudo ver hasta 
que le abandonaron todos á la puerta de su ca­
sa. L a una marcaban entonces los relojes do la 
gran c i u d a d . 

Durante tres meses, apuró H u b e r t i todos 
los medios imaginables á fin de descubr i r e l 
secreto de su aventura, pero sus esfuerzos fue­
r o n inútiles, y so propuso l levar colgada de la 
cadena del reloj la sorti ja mis ter iosa . 

Toco tiempo después fué convidado e l doc­

tor a un bailo on casa do la condesa P . . . a l 
i]no asistió la aristocracia do París , y entre los 
concurrentes había un j o v e n , de aspecto me­
lancól ico , (pie atravesaba los salones o n i n c i e r ­
to paso, y en quien la m u l t i t u d lijaba sus m i ­
radas. K n uno do esloa paseos su encontró 
frente á frente de H u b e r t i , y reparó en la s o r -
li ja que éste l u c i a : acérenselo rápidamente , y 
sin reparar en lo que hacia , lo d io tan fue l lo 
bofetada (pío estuvo á p u m o de besar el sue­
l o . Consecuencia de este atentado fué la p r o ­
vocación de un duelo á m u e l l e . 

Vean ahora nuestros lectores la csplicacíort 
de esta segunda aventura . 

Mat i lde d e . . . . era hi ja de uno de los mas 
ilustres generales del Imper io , aunque de m u y 
escasa for tuna . Napoleón d o . . . e r j h i jo do la 
duquesa d o . . . igualmente p o b r e , pero o r g u -
llosa con sus l iúdos. L a duquesa y el genera l , 
amigos íntimos, habían convenido on casar á 
Sus hi jos , pero les l legó después la hora d e l 
a r r e p e n t i m i e n t o . Entre tanto , Matildo y N a p o ­
león se amaban, y no era fácil distraerlos de 
sus ensueños de fe l i c idad , por mas que lo p r e ­
tendieran sus padres, temerosos de per judicar­
se rec iprócame uto c o n d i c h o enlace. 

l i l general y la duquesa d i s c u r r i e r o n u n 
m e d i o para lograr sus fines: que Napoleón filó­
se nombrado secretario do una embajada l e j a ­
na, sacrif icio á que se doblegaría el j o v e n en 
obsequio de su amada, l l e c i b i o , pues, su n o m ­
b r a m i e n t o , y con efuelo so res ignó al des t i e r ­
ro p o r algún t i e m p o . 

C u a n d o l lego la hora do la despedida , un 
gri to de d o l o r se escapó del pecho de M a t i l ­
de . E n vano le juraba e l a m i i i t e l i d M i i l . n l , p o r ­
que c l l f permanecia inconsolable y un ocul to 
present imiento le hacia dudar de la rea l idad 
de tales promesas . Napoleón lo cogió una m a ­
no y cubriéndola do lagrimas la d i j o : « A c u é r ­
dale de quo c u s mi promet ida y de (pie osta m a ­
no mu pertenece: y colocando una sorti ja do 
gran valor en uno de aquel los d e d o s , c o n t i ­
nuó : «Acuérdate do quo esa sorlí ja fué e l ú l ­
t imo regalo de m i madre .» 

Mat i lde nada respondió; pero dando un apa­
sionado beso á la s o r t i j a , c a y ó desmayada en 
e l s o f á , y no volvió á ver á su aman l e . 

E l campo quedó espedito para los intentos 
do sus padres. El general exageró su pobreza 
á M a t i l d e , basta el estremo de quo conociese 
el grado de su desesperación por las crecidas 
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( l r i n l . i s qué habia contraído; y aseguróla que 
do ella pendía su fe l ic idad; sí o lv idando á N a ­
p o l e ó n , so enlazaba con el r i co conde do 
?i quién ambos apreciaban. 

E s una debi l idad propia de los corazones 
subl imes el olrecerso en sacrif icio , y Mat i lde 
arro jándolo en biazos do su desconsolado pa­
d r e , le prometió accedor á sus deseos. A los 
ocho días se efectuaba su u i a u i i i i o i i i o on la 
iglesia de S a n t o - T o m á s de A q u i u o : mas en el 
instante do la bendición n u p c i a l , y cuando el 
esposo coloca el ani l lo en la mano de la espo­
sa, ésta en vez de ofrecer la izquierda p r e s e n ­
tó la d e r e c h a , s in que bastasen observaciones 
n i súplicas para evitar tamaño e m p e ñ o , n i e l 
escándalo quo producía. 

¿Cómo podía v i v i r y a tranqui lo el esposo 
desde el p r i m e r día do su enlace? L o s celos 
mas crueles lo d e v o r a b a n , y un sent imiento 
p r o f u n d o preocupaba su espír i tu. N o tardó 
m u c h o en p e d i r á su esposa la sorti ja que no 
so quitaba de l d e d o , y Mat i lde le respondió 
que jamás la conseguiría . Entóneos el conde 
comenzó á ejercer la v e n g a n z a , y observando 
sobre ella una v ig i lanc ia que no la dejaba v i ­
v i r , cayó en su poder cierto bi l lete do N a p o ­
l e ó n . en el c u a l , como ignorante do la suerte 
(pío había cabido á M a l i l d o , la hablaba de sus 
p r o v e c t o s para el p o r v e n i r , asegurándola quo 
p r o n t o tendría ol gusto do v e r l a , porque h a ­
bí.i conseguido pasar a la embajada de París . 

l ' n i i o M ) el conde con cita Incluía pasó al 
gabinete de su e s p o s a , y iiiosliámlnlo la c a r ­
t a , la di jo con un acento marcado de ironía: 

— i a he c o m p r e n d i d o , señora , el mister io 
de vuestra existencia. O h ! ¿porqué no me d i -
gisicis con toda franqueza , quo la mano qué 
reservabais estaba ofrecida a otro hombre? 
C u m p l i d vuestra p a l a b r a , quo y o os ayudaré 
p o r m i p a r l o . 

Mat i lde despreció su colora , y apenas h i ­
zo caso do esta umenaza. 

L a mañana siguiente á la l legada de N a p o ­
león recibió éste u n c o f r e c i t o de ébano do m a ­
nos de un c r iado . E l lector comprenderá la pe­
na que traspasaría su corazón al a b r i r l o , y h a ­
l lar dentro una mano ensangrentada. . . l a m a ­
no de M a t i l d e . 

E n un papel teñido c o n sangro se leía: 
* Asi cumple la condesa de... sus juramentos.» 

L e e r l o , coger unas pistolas y correr á ca­
sa del c o n d o , fué obra de pocos m i n u t o s ; p c i o 

los esposos se habían marchado de l a capi ta l 
y no se sabia su paradero. 

¡Napoleón no halló mas a l i v i o en su f u r o r 
(pie averiguar el nombro del que había c o r t a ­
do la mano de su amada, y luego que lo s u p o , 
la casualidad le deparó su encuentro en e l 
baile de la condesa de P . . . 

E l desafio, do (pro hablamos antes, tuvo 
lugar en el bosque de V i n c c u n e s . H u b e r t i que 
manejaba la espada con menos destreza que e l 
escalpelo, quedó her ido de p e l i g r o , y antes de 
separarse do su adversar io , le refirió la escena 
do aquel la noche fatal, terminando su relato 
con estas palabras: 

«Matilde no padeció m u c h o t i e m p o , tal vez 
p o r q u e el destino le indicaba que la mano que 
perdía, l legaría pronto á las vuestras; y al a u ­
sentarme, la oí esclamar: a Decidle que mi co­
razón irá siempre á donde fuere lo que ahora 
pierdo.» 

Divulgada la not ic ia do este d u e l o , N a p o ­
león tuvo que h u i r á Bruselas y nada se ha s a ­
b i d o después de su v i d a . 

E l n o m b r e de H u b e r t i es prestado y para 
ocultar el vordadero . E l doctor quo figura c a 
esta h i s t o r i a , es L . . . famoso c iru jano de P a ­
r í s . = TVaducc ión . 

M . M . m i C A M P O . 
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ll'tota í)c la que 0c lc6 Ija formato á A n ­
tonio ij C l a r a í l l a n n a , por Doble ase­
sinato. 

E l miércoles a l tuvo l u g a r , en las afueras 

de la puerta de T o l e d o , la e jecución de estos 

desgraciados h e r m a n o s , convic tos de los ase­

sinatos cometidos en la R e d de S a n - L u i s , s e ­

gún lo acordado p o r la sala§primera de la a u ­

diencia , en la última vis ta de l a causa v e r i f i -



cada el 29 del mismo mes . 

Hé aquí cómo refiero Lá Estafeta, per ió ­

dico madrileño, d icho acto: 

-«Señalada la vista para las diez de la maña­
na del dia 28 de octubre próximo pasado , un 
i n m e n s o gentío rodeaba desde m u y temprano 
el palacio de la audiencia : a las diez en punto 
fueron conducidos ambos acusados á la p r e ­
sencia del t r i b u n a l . 

C l a r a Mar ina iba medio e n h i l a d a , l levaba 
las manos suel tas , el cabello par t ido y b i e n 
c o m p u e s t o , y su s e m b l a n t e , aunque sereno, 
revelaba alguna mas agitación que las últimas 
veces que compareció en públ i co . 

A n t o n i o , vestido con un pantalón de paño 
b l a n q u e c i n o , chaqueta negra y la camisa h e ­
cha g i r o n e s , tenia las manos sugelas p o r las 
esposas, y la cabeza caida sobro el p e c h o : su 
m i r a d a , la pa l idez do su semblante y la bar­
ba á medio c r e c e r , lo daban un aspecto s o m ­
b r í o , p o r el quo era d i l i c i l d i s t i n g u i r s i e l 
r e m o r d i m i e n t o , la vergüenza ó la hipocresía 
l e tenían en aquel estado. 

Sentados frente á los jueces en los b a n q u i ­
l los n e g r o s , empezó la relación de l p r o c e s o . 
A las pr imeras páginas , y cuando l legó el r e ­
la tor á las palabras d e l sereno , quo decían') 
haber visto caer un hombre, muerto ai pare­
cer , con tos brazos colgwáo y la cabeza ha­
cia el suelo, A n t o n i o M a r i n a , que hacia rato 
estaba s o l l o z a n d o , se desmayó sobre el h o m ­
bro de su h e r m a n a , y ésta Jo cogió l impián­
dole la cara con su p r o p i o pañuelo. VA presi­
dente del tr ibunal mandó que le diesen m i v a ­
so de a g u a , y que entrase el facultativo do la 
c á r c e l , que lo h i z o acompañado de l enferme­
r o de la m i s m a . D i s p u s i e r o n una antiestét ica , 
de la que bebieron diferentes veces los dos 
h e r m a n o s , y A n t o n i o volvió en s í , p e r o s in 
alzar la cabeza ; y basta el f inal do la vista es­
tuvo rec l inado en e l h o m b r o do un p o r t e r o do 
la cárcel . C o n c l u i d a la lectura , el abogado de­
fensor , señor N a v a r r o , usó do la p a l a b r a , y 
di jo poco mas ó menos lo m i s m o que c u la 
vista anter ior . U n o do los nuevos cargos quo 
h i z o fué el de la precipitación con quo habia 
procedido el j u z g a d o , limitándolo e l t i empo 
de la defensa; insistió en que las d e c l a r a c i o ­
nes de los reos no hacen prueba legal ; p u e s ­
to que los hombrft ; mas eminentes no han p o ­
d i d o d is t inguir a u n , cuándo son obras d e l 

a t u r d i m i e n t o , y cuándo son hijas de una c r i ­
minal idad csquis i la ; rechazó el dictamen do 
los lacul l ívos en e l reconoc imiento dol ca ­
dáver del d e s g r a n a d o Lafuenle , quer iendo su. 
poner quo no se le dieran en t iempo los a u x i ­
lios (pío ofréce la c ienc ia , para cuando no so ha 
consumado la aslixia ; y p o r ú l t i m o , su buen 
deseo de salvar la v ida á los ucusados , lo h i ­
zo recurr i r á sacar á plaza las leyes del F u e r o 
J u z g o . 

l i l l iscal de S . M . , señor L a H o z , que h a ­
bía encontrado al defensor menos f e l i z (pío en 
la última vista , estuvo p o r el contrar ío e l o ­
cuente, c laro y enérgico en el d iscurso do 
acusación, d e f i r i e n d o los hechos do una m a ­
nera sucinta y c lara , defendió el proceso do 
las nulidades (pie le suponía el ahogado, y es-
trañó quo esto se quejaba ahora do no haber 
tenido t iempo para la defensa, cuando no p i ­
dió proroga en ocasión o p o r t u n a . Igual defen­
sa h i z o del d ic tamen de los facultat ivos, d i ­
c iendo quo el juez no podía haber dispuesto 
que se hic iesen remedios do ninguna especio 
para d a r l a vida al que según a l i rmabau los f a ­
cul ta t ivos , los únicos jueces competentes l l a ­
mados en el momento do o c u r r i r la desgracia , 
era y a cadáver. Hecha/ó las citas quo el d e ­
fensor había hecho del F u e r o J u z g o , d i jo 
quo estaba probado suficientemente mas allá 
casi do lo (pie o l igo la l ey la c r i m i n a l i d a d do 
los p r o c e s a d o s . — « P e d i r mas pruebas , d o o i l 
el señor L a H o z ; ex ig i r m a y o r evidencia do 
que los dos hermanos fueron los autores do 
aquel los c r í m e n e s , seria hacer i lusorias las l e ­
y e s ; jamás habría m o t i v o para apl icar las . H n -
medio de un «ampo , añadía e l señor l i s ca l , 
hay un h o m b r e que apunta c o n una escopeta 
á o t r o , y éste cao en tierra muerto al t i empo 
do sal ir e l t iro ; lo vé un tercero , y no pu«de 
decir que haya visto entrar la bala quo salí/» 
de la escopeta en el cuerpo d e l h o m b r e . ¿Y so 
ha de suponer (pie el t irador no es el culpable 
p o r q u e ul m i s m o t iempo pudo venir otra bala 
que causase la m u e r t e , cuando no hay i n d i ­
c ios do (pie se disparase ningún otro tiro? 
Pues hé aquí el caso presente : C l a r a y su h e r ­
mano aparecen encerrados p o r dentro c o n un 
cadáver : p o r la ventana que dá al patio se ar­
roja o t r o , y los testigos que lo ven c a e r , no 
ven sal ir nadie por aquel s i t i o ; luego si des ­
pués de arrojado el cadáver no ha p o d i d o sa ­
l i r n a d i e , ui p o r la p u e r t a , cerrada p o r d e n -



tro y ílcfondfda p o r la parle e s t c r i o r , n i p o r 
los balcones , observados por la multitud que 
invadía la cal le , ni por las ventanas, observa­
d a p o r un sereno y una vecina ; ¿por donde 
sal ieron? ¿dónde están los criminales? 

V p o y a d o d e s p u é s en e l artículo 5 2 4 y p á r ­
rafo segundo del 70 d e l código penal , p i d i ó l a 
confirmación de la sentencia. 

I-.I presidente se dirigió á l o s a c u s a d o s l u ­
ciéndoles si tenían algo qué alegar en su d e f e n ­
sa, y ambos se pus ieron e i i p i é . 

C l a r a Marina so adelantó, y c o n v o z clara 
y fuerte d i j o : 

«Nosotros no hemos visto esc difunto que 
d icen que estaba en <Jl cor redor , y que le a r ­
ro jamos al pa t io , ni sabemos nada de e s o . » 

I.i procesado A n t o n i o , á quien momentos 
a n t e s v p o r disposición d e l médico le habían 
q u i t a d o l.is e s p o r a s , y que, hasta e n t o n c e s b a ­
hía permanecido c o n la cabeza caída sobre e l 
p e c h o y rec l inado sobro e l h o m b r o del carce­
l e r o , se adelantó hasta las gradas de l t r ibuna l , 
y con la cabeza erguida , voz fuerte y acento 
a l lanero , d i j o : 

« l ' Ju iéu me ha visto á m í e n los bi l lares 
y d o n d e , he robado y o , n i quién tiene, nada 
q u e d e c i r d e mí? Y o t e n g o buena conducta y 
M>\ tan h o m b r e de b i e n c o m o cua lquier o t r o , 
y á n inguno do m i famil ia t ienen que echarlo 
en c a t a nada.» 

( i l . u a lo interrumpió g r i t a n d o : 
<' V n o s o t r o s nos quieren mal y por e s o 

tratan do p e r d e r n o s . . . . pero D i o s n o s p r o l e -
j e r á . » 

A n t o n i o volvió á hablar y d i j o : 
« Y o n o sé nada de todo eso (pie se dice , 

pero nos quieren n i a l . . . . D i o s fms perdone.» 
K l presidente dio por terminada la vista, 

y el tr ibunal se retiró á del iberar . 
K l público, ( p í o habia acudido sol íc i to , d e ­

seoso de poder juzgar do la cu lpab i l idad de los 
n o s p o r su semblante y p o r las palabras que 
pudieran decir en su defensa, se compadeció 
al p r i n c i p i o de el los p o r e l estado do abat i ­
miento en que parecía estar el l lamado A n t o ­
n i o ; pero cuando le v i o crecerse y contestar 
c o n energía sosteniéndose de pié s i n el apo­
y o que buscaba sentado, sintió una r e p u g n a n ­
cia (pie al sal ir de la audiencia se veía retrata­
da en todos los semblantes. 

C l a r a estuvo animando á su hermano á que 
estuviera sereno todo e l t iempo que duró la 

vista, y aunque ella dio muestras de afl igirse 
alguna vez en los momentos mas cr í t icos , cuan-
(Jo se detallaba el estado en que se h a l l a r o n l o s 
cadáveres, la vimos serena y s in señales de l a 
menor emoción. Cuando el fiscal la apostrofa­
ba, por dec ir lo así, cuando se condolía de l a 
muel le del desgraciado Lafueute, cuando p i n ­
taba con h o r r o r la ingrat i tud de la procesada, 
(día le miraba c o n desenfado, y s in par t i c ipar 
de la conmoción que sentíamos cuantos e s t á ­
bamos en la sala. E s t a mujer , c u y a fisonomía 
l iemos descrito en otra ocasión, se manifestó 
ayer consecuente consigo misma, y s i pareció 
algo mas afectada que de o r d i n a r i o , fué p o r l o 
(pie hemos d i c h o antes de ahora ; p o r q u e a m ­
bos acusados p i e r d e n su imper turbabi l idad cuan­
do se ven reunidos . A d i v i n a r s i eso es i m p u l ­
so natural de la sangre (pie corre p o r sus v e ­
nas, ó vergüenza de la que ambos d e r r a m a r o n , 
no es p o s i b l e . 

L a sala confirmó la sentencia, p o r l a cua l 
so condenó á A n t o n i o y C l a r a M a r i n a á sufr i r 
la pena de muerte en el sitio de costumbre. A 
las tres fueron citados los reos á las puertas d e 
las respectivas capil las , donde so les not i f icóla 
sentencia. C lara la o y ó serena é impas ib le , p e r o 
derramó algunas lágrimas, cuando el r u i d o do 
los gr i l los la anuncio que bajaba su h e r m a n o , 
liste, lloró al o i r la sentencia, y se afectó de 
una manera ta l , «pie á las cuatro y inedia esta­
ba atacado de una fuerte convulsión, y fué, p r e ­
ciso que e l médico acudiese á la capil la .» 

R O M A N C E M O R I S C O . 

Sembrados de hermosas plumas 

los p u r p u r i n o s turbantes, 

y ornados de azules tocas 

y amar i l los capel lares , 

S i n petos de l i m p i o acero, 

n i damasquinos alfanges, 

http://il.ua


mitrando van en la A l h a m b r a 

los nobles Abencerrages. 

T a n vállenlos en las l ides 

como en las danzas galanes, 

y en el campo tan temibles 

como en e l festín amables. 

Cada cual l l eva su moto 

en una banda ondeante, 

colocada entro un emblema 

puesto en caracteres árabes . 

D o s donceles que quizá 

p o r su bien l legaran tarde, 

v ienen depart iendo alegres , 

y en sus dos divisas traen, 

E l u n o , entro un s o l do oro 

u n corazón de br i l l antes : 

Este de Granada y tuyo 

dicen las letras de l margen. 

U n a lanza tiene el o t ro 

con un brazo que la blande, 

y en dorados signos d i c e : 

Por mi patria y por mi amante. 

Y a de l regio alcázar moro 

l legaban á los humbrales , 

cuando «por Alá no ontreis ,» 

esclamó sal iendo un pago. 

«Ved que los boros Zeyries 

dentro os esporan ¡ infames! 

L l o r a d á vuestros amigos , 

esta que veis es su sangro.» 

• H S u sangre! ¿ y l lanto nos pides? 

H i e r r o y fuego ¡zús cobardes! 

| A b c n z u l c m a , á las armas! 

— ¡ A las a r m a s , A b o n z a y d c ! » 

Una hora después , Granada 

estaba al mar semejante, 

cuando con montes do espuma 

las soberbias rocas bate. 

P L Á C I D O . 

í U i s c c l á u c a . 
« 

E l jueves p r ó i i m o pasado so ejecutó en 

el teatro del C i r c o , á benef ic io de los s e ñ o ­

res Cas t i l lo y Mar t ines , la comedia en tres ac* 

tos, orígnal do d o n A n t o n i o G i l y Zarate , t i ­

tulada: Cecilia la Cieyuecita. F u é m u y b i e n 

ejecutada p o r todos los actores que tomaroa 

parle en e l l a , y p r i n c i p a l m e n t e por doña D o ­

lores L e ó n , la que arrancó numerosos a p l a u ­

sos ; y conc lu ida la c o m e d i a fué llamada á la 

escena , y aplaudida c o n entusiasmo. D i c h a 

actriz su ha grangeado, y c o n jus t i c ia , el a p r e ­

cio del público, por su labor ios idad y esmero 

en el desempeño do sus papeles; está dotada 

de una escelento v o z y sabo hacer sentir á los 

espectadores , quo os lo que const i tuyo una 

buena actr iz . También a g r a d o sobremanera el 

baile t i tulado: Una fiesta en el barrio de la Vi­

ña, puesto y dirijído por el señor Guerrero ; e l 

público pidióla repetición do d i c h o bailo y fuo 

m u y ap laudido , l o mismo que las boloias du l . i 

(¡¡lanilla, bailadas p o r la señora V a l l o y e l 

señor Martínez. 

U N GLOBO ^ M U L A N T E . — L e e m o s en el Dia­

rio Mercantil de falencia del 3 de l corr iente : 

«Anteayer p o r la tarde cruzó p o r enc ima 

de los paseos de S e r r a n o s y e l cauce de l r i o , 

á grando elevación, un globo aereostá l ico . L o s 

curiosos quo seguían su r u m b o c o n interés, ha­

cían las mas cstravagantcs conjeturas sobro su 

or igen y dest ino: h u b o q u i e n apostó quo era 

M r . A r b a u que andaba p o r los aires sin p o d o r ha­

cer pié en ninguna parto, y estaba próximo á 

ser conver t ido en cometa; o t r o s , aceptando la 

hipótesis de que fuera esto a t rev ido aereonau­

ta, sostenían que se había propues to no bajar 



mas que ei l una c iudad donde v iv ieran las g e n ­

tes en santa paz, con abundancia do vir tudes 

y d inero , y que después do largas p e r e g r i n a ­

ciones no.bai laba donde apearse en esto p i c a ­

ro m u n d o s in faltar ú su propósi to , viéndose 

obl igado á ser un Judío Errante aéreo , i m p e l i ­

do por los vientos como aquel l o ora p o r un 

mister ioso p o d o r . Las sombras do la noche 

c n v l o v e i r o n por fin al g lobo y p u s i e r o n té rmi ­

n o á aquellos castillos en el aire. 

EL AMO, EL PERRO Y EL ASNO, 

Jábala . 

D i z que un r i co banquero , 
tuvo un r o l l i z o perro perd iguero , 
a quien tanto quería, 
q u e e r a su inseparable compañía; 
r a d a v e z q u e e l banquero en casa entraba, 
el perro cariñoso lo alhagaba, 
y e l . u n o agradecido 
c o n las mismas caricias le pagaba, 
( l a m i ó l e en recompensa 
de afecto tan c u m p l i d o , 
e l me jor salchichón de la despensa. 

E r a feliz el perro en su p r i v a n z a , 
gozando p o r desquite 
d e l ocio y de la ho lganza , 
dando gusto á su panza, 
s i n dársele p o r l o d o ni un arduo* 

U n asno be l lacon desde su establo 
do envid ia (y con razón) se. daba al d i a b l o , 
al ver que era de l amo prefer ido 
e l p e n o entromet ido ; 
y y a agolada su paciencia toda, 
como un p e r d o n a - v i d a se i n c o m o d a ; 
su desgracia mald ice , 
y echando u n terno estas razones d i c e : 

¡ Y qué! ¿podré sufr i r , voto a m i suerte, 
que siendo como s o y astuto y fuerto, 

mientras que y o trabajo, 
este perro c o n tanto desparpajo, 
alcance do su dueño 
o ([iio y o en vano en conseguir me e m p e ñ o ? . . 
>or cuatro ó seis caricias que le hace, 

el amo sus caprichos satisface, 
y y o , cuando me afano, si me quejo 
porque me mueva al trote, 
viene un v i l m a y o r a l con su garrote 
y á garrotazos curte m i pe l l e jo . 

Mas late, tatc; y o la culpa tengo 
de verme cual me veo así h u m i l l a d o , 
y pues me place mejorar de es tado, 
v o y á ver s i p r o b a n d o acaso obtengo 
de m i dueño la gracia, 
cayendo m i r i v a l en su desgracia; 
que atuique s o y u n patán de los be l lacos 
también sé hacer caricias y arrumacos . 

— A s í fué; mas l i jero que una l i e b r o 
se escapa del pesebre , 
y valiéndose allá de su manera , 
sube p o r la escalera, 
la cual trepa de u n sa l to , 
tomando á u n gabinete p o r asalto 
(pie no lejos estaba, 
dojade el dueño tranqui lo reposaba. 

C o m o nada á su esfuerzo se resiste , 
entra allí de rondón, al amo embiste , 
quien con v is i ta tal gri ta y so espanta, 
y cuando mienta h u i r , en e l m o m e n t o 
el imbécil jumento 
en el h o m b r o de. patas se le p lanta . 

E l asno ipie creía 
(pie todo cuanto hacia 
al dueño le agradaba; 
mas en acariciarlo.so empeñaba, 
tanto ipie MIS rebuznos y sus coces 
confundían la voces 
¡pie el hombro en tal confl icto al aire daba,, 
con las cuales socorro demandaba. 

A c u d e n en su auxi l io los cr iados 
de garrotes armados, 
y l lenos do osadía y a r d i m i e n t o 
c ierran c o n el j u m e n t o , 
al cual de tal manera 
en pago de sus s inceros abrazos 
le cur t ieron el cuero á garrotazos, 
que midió de otro salto l a escalera. 

I tem mas; desde entonces a l p o l l i n o 
como que nadie su honradez abona , 
le condenó e l destino 
á m o r d e r cordovan en l a tahona, 



donde solo le daban p o r regalo 
trabajos, h a m b r e , ingrat i tud y pa lo , 
y en donde conoc ió , pero y a tarde, 
c o n harto sent imiento , 
que el quo nació jumento , 
jamás debe de hacer de culto alarde. 

¡Cuántos hombres conozco empalagosos, 
que queriendo imitar á los graciosos 
con sus chistes y cuentos 
son como los jumentos! 
Tú lector, igualmente los conoces, 
guárdate de sus gracias, pues son coces. 

E L FABULISTA. . 

4 L ~ J L - j ' ... „• J 

U n ayuntamiento bastante cxhauto de f o n ­
dos h i z o considerables gastos c o n m o t i v o de l 
paso de cierto p r i n c i p e por sus muros , y c o ­
m o ésto so mostrase s o r p r e n d i d o , uno do los 
aduladores cortesanos que lo obsequiaban le 
d i j o : «Nuestra c i u d i d no ha hecho mas que 
lo que d e b e . — E s vordad , contesto otro algo 
mas sincero que el p r i m e r o , pero también d e ­
be lo que .ha h e c h o . » 

— E n el condado de N o r f o l k nn sególo fué 
acusado de bigamia , l a habían dos mugeres 
p r o b a d o los derechos (pío teniaii á su ternura, 
cuando otra torcera, á quien inmediatamente 
s iguieron algunas mas, .compareció para el mis­
m o objeto, wlíombre infeliz, csclainó el juez : 
¿con cuántas te querías contentar! ¡Contentar­
me! contestó el reo , ¡ah Milor! con una sola 
que hubiese hallado buena. 

— E l conde de I ' e lersborough, do una i l u s ­
tre casa de Inglaterra, fué gran guererro y p o ­
lítico no infer ior . S ingular en todas sus cosas, 
y do un espíritu m u y republ i cano , fué enemigo 
declarado del duque de A l a l b o r o u g h , quo te­
nia fama de miserable . Sucedió (pie un día a l ­
gunos infelices pordioseros p i d i e r o n l imosna al 
conde, llamándolo M i l o r M a l b o r o u g h . Yo no 
soy Milor Mulborouglí, di jo P c l c r s b o i o u g h con 
eutraordinai ia viveza, y en prueba de que no 
lo soy, os doy unu guinea ú cada uno 

— S i e n d o miiy jóvon M r . Jor , (que después 
fué el cé lebre minis t ro de Inglaterra) ludió su 
padre cu un convite ou quo so hallaban bas­
tantes convidados , una puñada en la ore ja . 
Sent ido de esta corrección intempest iva , d i ó á 
su vecino con toda la fuerza el golpe que aca­
baba do rec ib ir , suplicándolo quo fueso s i ­
guiendo por lodos hasta l legar á su padro . 

— U n diputado de Marsel la empezó su a r e n ­
ga á E n r i q u e I V : S e ñ o r , Aníbal al part ir do 
C a r t a g o . . . . » mas interrumpiéndole e l pr ínc í -
cípe le d i j o : «Aníbal al part i r de Cartago había 
c o m i d o , y yo voy á hacer otro t anto .» 

— C i e r t o pa h e procuraba d e c i r c o n t i n u a ­
mente á su hija lo siguiente respecto de l m a ­
tr imonio. - «La quo so casa hace b i e n ; poro la 
que no so casa o b r a todavía m e j o r . — I ' a d i o 
m í o , contestó la d o n c e l l a , hagamos lo que sea 
b i e n , y dejemos á o l i o s (pao hagan lo mejor .» 

— U n a señora á quien enseñaban una c u r i o ­
sa b ib l io teca , c u y o b ib l io tecar io era un i g n o ­
rante p r e s u m i d o , esc lamó: «He aquí un h e r ­
moso serral lo confiado á la guarda do un eu­
n u c o . » 

— S a l í a un niño do examinarse do la d o c t r i ­
n a , y viéndole su l i o triste le p r e g u n t ó : — Q u é 
tienes, h i jo m í o ? — Q u é ho de tener , responde , 
quo e l suñor cura mo está s iempre i m o n d o -
ahora me ha pieguutado que cuantos Dioses 
h a y . — M u y b i e n : y tú le haiuas contestado quo 
no hay mas quo u n o . — C m u u u n o ! ai le he d i ­
cho que hay l i es y todavía uo esta c o n t e n t o . 

— U n soldado d e l e jérci to del mariscal do 
Sajorna fué cogido r o b a n d o , y le condenaron á 
ser ahorcado. L o «pie había robado Valdría t o ­
do lo mas-sois páselas, y el i u . u i s c . i l , viéndolo 
conducir ¿1 \i>h§ m , lo dijo: — Hombre, debes 
M'l ¡ , ¡ , : ; i i n i s c l aHle p . i ra .1. 1 i r -_.lt la \ i '1 ¡ 1 •, r 

leia p e s e t a s . — V u e s t r a admiración sí quo es 
estrena, m i genera l , respondió el s o l d a d o ; 
¿pues no la estoy arriesgando lodos los días 
p o r d iez cuartos? E s l a respuesta lo salvó la 
v i d a . 

imprenta de D. Francisco Pantoja, calle de 
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